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Buenas noches:

Federación de cofradías de Huéscar, presidentes
y Juntas de Gobierno de Hermandades de pasión y
de Gloria, horguilleros, horquilleras, costa-
leros y costaleras de nuestra semana santa y
púbIico en general simpatizante del movimiento
cofrade oscense. MUCHAS GRAcrAs por haber acud:L-
dO A CSIE SEGUNDO PNEGóN DEL HORQUTLLERO Y
COSTALERO.

vuestra presencia en este acto es testimonio de
una valoración y estima hacia este movimiento
cofrade que protagoniza de una fo::ma especiar Ia
juventud oscense dentro de cada cuerpo o cuadri-
l1a encargada de conducir sobre sus hombros Ios
distintos misterios de 1a pasión en nuestras
saridas procesionales, teniendo muy presente que
rIA[$ TMÁEENES NO TTENEN VAIOR EN SÍ MISI{AS SINO
QUE ESTAN PARA AYIJDAR A DTOS EN SU DESEO DE SER
CONOCfDO POR EL HOMBRE. así nos 1o dice muy
recientemente D. carlos Amigo varrejo, Arzobis-
po de sewilla, en una de sus tertulias cofrades
con las Hermandades Sevillanas, añadiendo que
rT¡[$ TMECENES FACILITAN EL ENCÜENTRO ENTRE I,A
CRIATURA Y EL CREADORT| y reconociendo que LA
RELTGIOSIDAD POPUI,AR ES UNA BUENA PARTE DE I.,A
vrDA DEL PUEBLO (Boletín ne 20 de la Hermandad
de las Cigrarreras ) .
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En esta segunda edición me ha comespondido Ia
alegria y e1 honor de presentaros a vosotros,
horguilleros y costaleros al pregionero de este
año.

Aguí se encuentra entre nosotros compartiend.o sr¡juventud y sus fuertes inquietudes cofrades,
Fernar¡do José Argüelles castillo, con srf,s veinti-
cuatro años de edad.

El, cursó sus estudios de E.G.B., BUp y Gou en los Escolapios y, €n
la actualidad, se encuentra terminando Derecho en la Universidad de
Granada, aparte de sus estudios de Arte Dramático y sotfeo.

Nuestro amigo Argüelles es una pensona muy entendida en estos temas
y, sobre todo, en lo que a la Semana santa de Granada se refiere, se
honra en ser Vicesecretario de la Hermandad Granadina de Nuestro
Señor de la Resurrección y Santa María del Triunfo ocupando actualmen-
te la Dirección de la Emisora Municipal de Peligros, siendo miembro del
equipo del programa radiofónico "GRANADA COFRADE", conducido por
Jorge MartÍnez, en la Cadena SER.

Nuestro pregonero, desde el primer momento, ha considerado un alto
honor el que se le encomiende este pregón.

Fernando, pese a su evidente juventud, h? escrito y pronunciado el
pregón del Gostalero de Granada en 1.992; ha presentado el cartel
"PASCUA DE RESURRECCIÓN" de Granada en 1.993; ha presentado el
pregón del costalero de Granada en {.993, ha presentado el PREGóN
DEL COSTALERO de la ciudad de la Athambra y pronunciado el PREGóN
DE RESURRECCTÓw Oe Granada y et pREGóÑ be seuANA sANTA de
Almuñecar en 1.994;en {.ggs pregona la Semana Santa de Diezma y
vuelve a presentar el PREGÓN DEL COSTALERO en Granada.
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También, en Diciembre de 1.994 realizó el programa de radio de mayor
duración de Andalucía, llegando a cincuenta horas ininterrumpidas de
emisión, superándose al año siguiente en donde alcanza las setenta y
cinco horas teniendo actualmente en proyecto el conseguir el récord de
llegar a las cien horas ininterrumpidas de programa radiofónico. todo ello
ha supuesto poseer los suficientes méritos como para que se le
concediera el galardón de "POPULARíSIMO 95" en su pueblo natal de
Peligros.

Cuenta también con numerosas publicaciones en el periódico IDEAL, en
la Revista del Patronato Provincial de Turismo sobre Semana Santa, en
revistas cofrades de Granada como "RESURRECCIóN y rRluNFo",
"ROSARIO", "RESURREXIT", "CONCHA'., ''EL COFFLADE" y "plEDAD",
esta última de Almuñecar, y , €1r la actualidad, prepara un libro sobre la
SEMANA SANTA DE GRANADA" cuya publicación es inminente.

Amigo FERNANDO JOSÉ ARGüELLES, tu experiencia y profesionalidad
en estos campos me obligan a la brevedad pasándote este micrófono que
ha de servir para pregonar nuestra Semana Santa, para pregonar a este
puñado de jóvenes horquilleros y costaleros, el sentido cristiano de la
Semana Mayor y el sentido cristiano de nuestros desfiles procesionales
en los que ellos son protagonistas de excepción.

Esta cíudad granadina de Huéscar que en otros tíempos
perteneeió a J-a diócesie de Toledo Ee enorglrllece de
contar en esta noche con tu presencia haciendo de
pregonero mayor del horquillero y de1 costalero

ArgüeJ-Ies, te invito a que ocupes Ia tribuna deJ.
pregón,en nombre de la Federación de Cofradías y en eI
mío propio.

Gracias por todo.
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Fabuloso capataz. Ya haE igrrarado a tus hombres y los
tienes coLocados en tas trabajaderas, bajo la semana
Santa de Huéecar.

Ya estás dispuesto a 1lamar para que tus costaleros,
e1 puslo escogído de tu tierra eterna, tensos É¡us
músculos, bien dispuestas las fuerzaE y bien fajado el
corazárt , levanten poco a poco , a pulso, sin verse
siquíera, eI TTPASO DE TU pASfóN" .

Ya haE dado, Señor, €1 segrundo martillazo y con gesto
de irrnensa elegancia mé ofreces a si, indigno prego-
nero tuyo, €I Lr,Ar'fAoR, para que dé el tercer y defini-
tivo golpe.

Pero antes me vas a permitir, que con el corazón
abierto y 1a boca Eeca, con los ojos clawados en los
o j os del Crísto de 1a Er<piración, con mis manos
ternblorosas agarrado a Las hermosas manos abiertas de
J-a Virgen de 1os Dolores, y mis rodillas híncadas en
esta tierra bendita, eleve a Ti una oración, que
quiere ser sencilla, como es sencilLa y honda Ia
mirada perdida en eL cíeIo del Cristo de Ia FIageJ.a-
ción.

Una oración que va a llegar a tus pies y va a brotar
en elIos como brotan los azahares blancos en las
Iágrimas transparentes de Ia Virglen de la Soledad,
EsperarTza irrmensa para dicha del cielo y piedad
dolorosa de Huéscar.
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una oración por ros hombres y mujeres que harán q['ecristo y su bendita Madre anden con pies hr¡nanoE. unaoración por los gue sacrifican horas en ensayos r por
ros q[ue guardan fuerzas. por los qt.,e cada día, de cada
senana, de cada mes del año, aÉtr¡ardan entre iluEiones
y silencios Ia llegada deI preciado momento en el que
serán costaleros.

Y el Pregronero, levantando el faldón de estos folios ,grita:

,
HUESCAR, ponte qüe yoy I llamar,

A esta es y aJ- cielo con todos.

SEÑoR PREsIDENTE DE I.A FIEDERA TóN DE co.
F:RADÍeS DE l{ttÉsmR , g,srr}"fADAs REPRESENTA-
cro¡{Es ECI'ESTAL Y MttNrcrpAf,; HERMANOS
I'ÍAYORES DE r,AS I{ER}44¡{DADES oscENsEs; co-
F:RADES,' Al"fr@s; Y soBRE ToDo cApATAcEs y
COSTALEROS DE NUESTRA SE}4ANA SAI{TA.

con rnrestra venia y besando el poRTA pAz der Museo
de Santa t"Iaría.

¿Habrá momento más srocionar¡te qlue aquél en que eI
capataz aLza la nano y con voz recia de * A EsrA
Es '' golpea el llarraor y el paso conrienza a
moverse? cerrad los ojos unos momentos e ímaqina-
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ros en las puertas de Santa María Ia Mayor, Ia
Ernulta de la soled.ad o la rglesia de santiago
esperando que la procesión salga a J.a cal.l.e. La
Cruz de Guia alzada, J.os primeros penitentes, él
guíón, más nazarenos y de repente se hace un
si1encio espeso, hondo, impresionar¡te; un si].encio
gue tiene crJerpo y volunen, peso y medida r que se
podría f¡asta amasar y darle figrura.

Han ca1J.ado 1as voces, 1os ruidos, J.as risas . En
Ia penumbra, entre eI marco de la puertar se
reeorta eI paso. IJn escaJ.ofrío nos sacude a todos
entre Ia emoción y J.a plegaria, nos ir¡mowi3Jza,
nos pone en tensión. Momento de o<pectación y
espera atenta. Momento único. So3-o se oyen seeas,
nen¡iosas y rápidas J.as voces deJ. capataz acornpa-
ñadas de 1as pisadas rítmicas de J-os costaleros.
Todos J.os ojos están pendientes y clavados en eI
rnismo lugar, J.os corazones parados. Sin verlas eI
capataz siente esas miradas entre sí. Sabe que J-a
apretada muchedr¡mbre que hay junto a J-a puerta
están espera¡do, con una e:cpectación ansiosa y aL
nulsmo tiempo confiada, que se produzca eJ- milagro.
Y eI milagro rnrelve a producírse.

Pensad por un minuto la abígarrad.a compJ.eja
situacíón de ese capataz que saca su paso a J-a
cal.J-e. ¡ Qué mezcJ.a más grande de sentimientos y
emocíones encontrados tiene qpe tener ! Por un
lado orgrullo , goza, satisfacción, alegría, y por
otro, €I temor nacido de r¡na conciencia cJ.ara de
Ia tremenda responsal¡ilidad.
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rmaginaros ahora el alma seneilIa, abierta yfranca del costalero q[ue va debajo. De uno cual-guiera: de Antonio, l-figruer , Jose, Tere, María
.rosé, l,facarerla... r¡n hijo o hija cualquiera de1
pueblo de Huéscar. rnaginárosro en ese monento dela primera vez que carg:a sobre si er c*Lwino peso
de Cristo o de su bendita l,fadre. ImaginárosJ.o
sabiendo que de su esfuerzo y movimientos puede
acaso depender e1 miJ.agro de Ia sal.ida.

seguid imaginando, y pensar que ese capataz o ese
costal-ero supieran que aquelra su primera salida
fuera a ser ta¡nbién ].a ú].tima; que no le sería
dada en la vida otra oportunidad más; que se
t'ratalra de un momento único, irrepetible, que eI
urilagro se 1o jugaba de una vez por todas , a cara
o cruz, ahora o nunca.

Pues bien, esa, e:q>ectación por fuera r y esos
mismos sentimientos por dentro son ros qtrue,
salvando las *istancias, creo yo percibir en estos
nomentos. Iroy esta colegiata es Ia calle o la
plaza donde todos esperáis ansiosos e impacientes
se abran de par en par las puertas de la semana
Santa. Y este pregonero es el capataz, o me]or, el
costarero que en ocasión única, por primera y
ú1tina vez aJ. mi smo tiempo, v? a intentar sacar de
la penr:rnbra intima y recóndita del templo d.e su
alma I con Ia ayuda de Dios y no sobre sus hornbros
sino sobre su eorazát:., el paso maravilloso de sus
ÍIas puros afectos cofrad,es.
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Así que ya sabéis cuales son los sentimientos delPregonero. Y es que quien os habla, como eI
capataz o eostalero arn:igro, siente eornbatj-do en
estos momentos sr¡ espiritu por una conste].ación de
encontradas emociones entre las que claramente
destacan La gratitud, el gozo y Ia responsal¡iri-
dad.

Gratitud, en primer lugar a las persorras organiza-
doras de este Pregón que tuvieron a bien nornbrarlne
capataz de la palabra. Gratitud a ffi corE>añero deI
Diario rDEAr, .fosé Lícerán q[ue con tan gratifican-
tes palabras me ha presentado.

Gracias a quienes me han animado y alnrdado a
conocer wt¡estra semar¡a santa. Desde mis cornpañeros
de la cadena sER hasta 1as personas que me t¡an
habrado de r¡rrestras hemandades, rl€ han enseñad,o
videos de rnrestras proeesiones y sobre todo r R€
han trectro enamorarme de esta tierra. y como Eo,
gratitud a todos ustedes que esta noche comparten
conurigo este adelanto de nuestra semana t'fayor.

Gratitud , y gozo por otro lado. Mentiría si
ocurtara la alegría, ra satisfacción y eI hondo
contento interior que esta soremr¡ísima ocasión de
habraros me depara. Pero in¡ned.iatanente al rado de
este goza el temor, €1 m'iedo de no acertar con mis
palabras . De t¡acer q[ue roce, incluso, alguna flor
deI paso de mis fraees. Excusad pues a este
capataz si en esta difíciI sarida algruna flor se

-l
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quiebra o algún varal. tropieza. porque I a l_a vez I
no hay nada más fácil ni tar¡ illfíciJ. como pregonar
aL costalero, costalera, horquillero y horquille-
!á, en definitiva y para al¡reviar siempre: prego-
xlar a]- costalero.

Ese es mi cometido esta noche andaluza. Hab1ar de].
costalero, contaros a todos J-a lal¡or anónima t
cal.J.ada pero importante, de J.os trombres y mujeres
que soportan el peso de nuestras imágenes durante
las estaciones penitenciales. Y a J.a vez hablaros
a vosotros, costaleros, para en nombre de todos
J.os que wivimos J.a Semana Santa deciros cuanto
menos: giracj.as,

Porque vosotros, jóvenes y menos jóvenes, hombres
y también mujeres, habéis conseguido ser eI
impuJ.so q¡ue necesital¡a nuestra Sem.ana Santa.
Habéis dado r¡n aire nu.evo a J-as Hemandades,
consigruiend.o q¡¡e las procesiones tengan, sobre
todo, vida. Una vida intensa que arcanca desde
wr¡estras zapatillas I zap atos negros o pies cal-za-
dos y que abarca hasta 1o alto del ú1timo vara1 |
Ia f]-or más escond.ida o 1o más alto de Ia cruz de
Cristo.

Mirad., Ír€ confieso: nunca he sido costalero. O
mejor dicho, solo fui una vez, €B L.992, cuando
pregoné aJ. costalero granacl;Lno desde eJ. populoso
barrio deJ. Zaid.ín y d,espués de ese momento, solo
he vivido algunas errperiencias metiéndome en J.as
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parihueras: ha sido en ensayos de los costaleros
de rni he:mandad, rlevando al granadino cristo del-
Rescate en santo vía crucis y siendo horquilrero
de ra capitana virgen gloriosa del Rosario en
octubres marineros. Además hace pocos dias fi:i un
casi-capataz, cuando durar¡te una entrevista que re
hacía a los costaleros de 1a Aurora para el
progirama rf Granada cofrade" de la cadena sER eI
capataz me cedió eJ. martil-J.o.

Pero I a. pesar de el1o, siempre he reeonocído el
trabajo del costalero. siempre tuve bien claro que
si hoy nosotros segiuimos disfn¡tando y sufriend.o
la senana santa, ha sido gracias al empeño que Lxn
día, rro lejano, pusieron u.n g,rupo de hermanos al
meterse bajo sus queridas imágienes y sacarlas a la
calle, quitándore problemas insalvables a las
hermandades.

siempre me he comprometido con el mund.o del
costalero, yd sea con faja, costal o traje. y 1o
he defenclldo a capa y espad.a en juntas de gobier-
Do, mecLlos de comr¡nieación o pregones . He compren-
dido su trabajo cal.J.ado, Ileno de amor y de
entrega, sacrificado , y a la vez, gratificante. y
me he emocionado viéndolos salir de debajo deI
paso enrmeltos en el sudor del esfuerzo; y me he
abrazado con ellos en ese momento terribre y feliz
para el cofrade en er que la procesión regresa a
sl: templo ; y he sonreído, cuando t¡e visto a niños
que casi no pueden tirar ni de su cuerpo, cargar
con sus botijos de agiua. Esos niños que luego, yd
de rnrelta a sus casas, J.e dicen a sus madres:
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l{adre, quiero ser costalero,
costalero de faja ancha,
alpargata y sentimiento.

Madre, guiero ser costalero,
meterme en las parihuelas,

y echar rodillas al suelo.

Madre, quiero ser costalero,
y llevarlos con cariño,

muy despacio y con esmero.

Que yo, (que yo), quiero ser costalero,
y con mis andaluces hombros
subirlos a Huéscar del cielo.

Sr¡birlos a Huéscar de]- cie].o. Pero no sr¡bir].os de
una nanera cualquiera, sino con J-a maestría, arte
y buen hacer gue vosotros sabéis. Con ese mimo,
cuidado, esmero, fuerza y valentía que vosotros
ponéis en cada chicotá.

Bíenaventurados seáis costaleros de alpargata y
faja ancha, porque de vosotros será eJ. reino de
J-as trabajaderas.

Bienaventurados seáís costaleros que sacrificáis
horas para meteros bajo eJ. paso en ensayo de noche
a noche, porqlue de vosotros será eJ- arte deJ. buen
artdar.
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Bienaventurados seáis costareros q[ue sabéis bíen
a quién lleváis sobre los hombros, porqpe vosotros
si que abriréis J.as puertas de los cieJ-os.

Bienaventurados seáis costa1eros
esperanza de nuestras cofradías.

POr Ser La

Bienaventurados seáis costaleros. Porque por
vosotros y rnrestra l.at.'or es preciso crear una
nueva bienaventuranza, J-a bienaventuranza cofrade
d.e J.os que todo 1o dan por sus imágenes.

Estos días estoy analizand.o J.a historia más
reciente de las cofradías para un J.ibro que estoy
escribiendo. Y en esa historia veo como 1lega un
momento en que nuestra Semana Santa atrawiesa u,na
crisis. La sociedad cambia, Ia fe parece ir
qued.ando en un segrundo plano t y 3-as hermandades
cada vez tienen que hacer mayores grastos para
poder sa1ir. Dentro deJ. Iibro contable de J.a
cofradía, junto al coste en fJ.ores, cera o bandas
musicales, cada vez tiene mayor importancia el
gasto en contratar a J.as cuadrillas de costaleros.
Era uno de J.os mayores problemas para J-as cofra-
días. Además aparecían nuevas modas como J-as de
rfbaiJ.arrf J.os pasos.

Las exigencias de J.os eostaleros-asalariad.os de
entonces se agrudizaban en eI momento de Ia salida
o en l-a misma procesión. A veces se nega.ban a
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sacar los pasos r Do comparecían a la hora prevista
o en medío del recorrido se negaban a continuar si
no se J.es an¡¡nentaba eI jornal Tres soluciones
tienen las hem,andades ante este preocupante
probJ.ema: ponerles ruedas a los pasos, segruir
contratando a estos jornal-eros de J-a trabajadera
o no sal.ir en procesión. Va a haber de todo.

Pero de repente, como si hr¡biera cobrado un
uilagro, eJ. fie::mano cofrade decide arrimar eJ.
hombro y cargar sobre si eJ. divíno peso de sus
queridas imágenes. Mientras tanto muchas he¡:manda-
des habían optado por incorl>orar ruedas a sus

como en muchos otros lugares
incJ-uida mi Granada, se conser'\ran algunos pasos
sobre ¡:tredas . Pero, que quieren que J.es diga, para
mi con ruedas Ia Semana Santa pierde. A mi me
gnrstan J.os pasos llewados por costaleros u horqui-
lleros, €D definitiva, por hermanos de J.a cofra-
día.

Porque no es igruaJ. divisar a 1o J-e jos un palio
sobre nredas, qlue verlo acercarse con su pecuJ.iar
vaivén/ con su mecida cortita, eon sus banbalinas
alegrrando la pena de I'faría; con sus doce varales
epe j ándose por eI dolor qtue custodian. Con sr¡s
fJ.ores sal-picando de perfune cada esquina en
cualquier levantá.

Cómo va a ser igual. verla pasar a ELI"A quietecita
sobre ruedas que werla andar corr toda la beJ-3-eza

pasos. Aún aquí,
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que arrastra. Y es q[ue el.
de lejos, apreeiar eJ.
debajo, cargando sobre
haciendo que todo ande
pies.

paso hay que werlo venir
trabaj o de los qpe varl
sus trombros eI peso y
eon ]-os raeheos de sus

Que bien se llevar¡ los pasos andando sobre los
pies.

Qué bonita va mi Virgen
acompasando el vaivén.

Que bien que llevan los pasos
Ios caminantes de fe,

que ensayan noche tras noche
y por las tardes también.

Que bien levantan los pasos
a grito de "A ESTA ES",

y se van con Ellos al cielo
sin que se caiga un clavel.

Que bien se llevan los pasos,
andando sobre los pies,
con las mecidas cortitas
y acompasado vaivén.

Que bien se llevan los pasos
andando sobre tus pies.
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(si) / porque todo esto es gracias a ti, costalero.
Bien sal¡es tu el trabaj o que cuesta : ensayos /robar tiempo de mil ocupaciones, €1 esfuerzo y el
cansancio de la salida, los pies doloridos, los
nen¡ios..,, son tantas cosas. pero/ merece la
pena. Tu bien sal¡es que merece J-a pena.

Hace unos días me acerqué al glranadino barrío del
Real.ejo y como aparcar eJ. coche por aIJ.í es toda
r¡na odisea, había estacionado en e1 paseo del
Salón. Cuar¡do volví en busca deJ- coche, bajaba yo
pensando precisa.mente en las cuartillas en blanco
de este Pregón que me esperaban al llegar a casa.

A1 pasar por 1a Plaza de Santo Domingo me detuve
unos nrinutos a ver el ensayo de los costaleros del
Rosario: qué iJ.usión más grande tenían, que
esperanza más er¡orrne en todos ellos, unidos como
auténticos hermanos con eJ. deseo de J.a lJ.egada de
srl Miércoles Santo. Los acompañé una marcha y
segruí mi carnino.

NO había andado mucho , y aJ. J-l.egar a Puerta ReaJ.
me encontré otra cuadriJ.J.a ensayando. ¡ife acerco aJ.
capataz y J-e pregrunto a qué hermandad pertenecen:
me contesta trA LA CAÑILLAt', y con una sonrisa de
orgrul.J-o, sintiendo que habia puesto e¡l sus J.abios
e1 nombre de su amor más deseado añadló ttf,fi MEJOR,'
y antes de dejarme que J.e *ijera m¡ís nada gritó
!f\IENGA DE FRENTE VALfEN:IES'' y su gente abrió cal.J-e
PLaza de La I'fariana arriba
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os digo la verdad , yo iba 1a ¡nar de contento tracia
el coche por la carrera Ia virgen. sintiendo esafelicidad q[ue los eofrades tenemos cuand,o sal¡emos
que vamos de frente, que vamos por er buen camino.
Y con esos pensamientos pasé por delante de mi
virgen de las Angrustias , y ro cierto es que tuwe
otro pensamiento más que er pe*irle por nuestra
semana santa, por que nos alnrde a mantener viva,
cada vez más, esta tra*Leión que J-legando prímave-
ra nos enbarga.

Que nos ayude a comprender la vida en, her:mandad,
y a wiwirla durante todo el año, le pedí por los
costaleros, porq[ue todas las hermandades tengi
sr¡s cuerpos de costaleros; porque se les de e]-
trato adecuado a los jóvenes que más arriman el
hombro. Porque no haya problemas, ni enfrentanien-
Los , Di d.isgnrstos . y / reconozcá¡noslo, 1e pedí
tanbién por Ri, para que me diera las fuerzas
J-a chicotá de este pregón.

Esa fuerza q[ue vosotros costareros tenéis a
raudales, porque decidme, ¿No es clerto que cuando
vorwéis de regreso después de toda ra procesión y
los miráis a Ellos desaparece todo e1 cansancio y
los malos momentos? ¿No es cierto que sj- Ellos,
cuando ya están de rnrerta entrando en srr templo,
os pidieran qpe los sacarais otra ve,z, que Ios
llevarais con vosotros de nuevo a Ia calre, los
cargfarais una vez más sobre rnrestros maltrechos
hombros? .
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Yo sin túnicas ni sedas,
solo amor y devociones,
sin más toalla que el rezo
para secar mis sudores.

Voy con sudores muy fuertes,
y sequita la garganta,

pero aprieto los riñones
porque me gusta llevarla.

Y no preocupa el peso,
porque me sobra bravura,

que si Ella me lo pide
yo la subo hasta la luna.

Y no me quejo yo ahora
por tanta fuerza y sudores

porque encima de mis hombros
sale llorando por Huéscar
el primor de los primores.

Os estaba contar¡do como aquella noche, preJ.u*io de
primaveras, yo iba en busca de ni coche cuando me
paré a trabJ.ar con J.a Virgen de J.as Angustias
después de habe::ne cruzado con dos cuadrillas de
costaleros. AI J.J.egar a donde tenía aparcado eI
coche me encontré con otra cuadri]-].a más,
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Eran los costaleros de los Escolapios. con srl
costal apretado en la cal¡ezar srJ faja bien puesta,
y el ra*io cassette sobre el paso con una cinta de
rnarchas procesionales. ¡ Q,ué lástima que no hr¡biera
ar¡dado por arlí cerca Ia Agrupación Musical de la
soledad para con su.s deliciosos acordes marcarles
aún mejor eI ritmo! .

cuando estaba viéndolos se acercó a saludarne r¡n
antignro compañero / que estalra allí ensayando con
su cuadrilla. Le pregrunté cómo íban los ensayos y
como and.aban de gente este año,- rB€ respor?dió :

"frste año vastos ¡r¡¿ztbíen. Hegos repexído casi todos
los de años anteriores, y claro después de tantas
saJ,id^as esüa.mos conjuntaos a7 máxi-mo,, . y tras un
breve siJ.encio me di jo: ',A Los qlae no Jes gusta
esto, fro saben 7o que se pierden,, .

Ciertamente no sa.ben 1o que se pierden. por eso
vosotros que 1o sabéis, buen cuidado tenéis que
poner en no perder La i1usión. Esa iJ-usión q¡le os
J.3.ewa a meteros bajo eI paso en J.os ensayos que
sean necesarios; qnre os hace llenaros de nen¡ios
eJ. día de Ia salida. Esa bendita ilusión cargada
de fe que os hace ser una píña con eI soJ-o cometi-
do de glorifiear más a Cristo y a su Madre.
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Gon faja de mis amores
y alpargatas de mil vientos,
voy recorriendo las calles
cargado de sentimiento.

Con una Madre que arriba,
es fuerza, paz y consuelo,

voy por tus calles estrechas
con mi andar de costalero.

Gon un Padre que está vivo,
y que se alza al cielo,

tan cerca que lo presiento,
tan cerca, (tan cerca), que no lo veo.

Con muchas noches de ensayo,
con muchos fríos de invierno,

aguardo mi madrugada
en la que Huéscar es un templo.

Y voy aguardando ese dían

de neruiosismos y anhelos
en el que echarme a la calle,

siendo yo tu costalero.

Me decía una vez r¡n anigo mí o, que cada año se
pone faja y alpargata y metido bajo Ia trabajadera
saca a sr¡ Virgen por J-as cal.l-es de mi Granada,
qpe: "D&ajo del paso Io qae se necesita es
corazón y luego ganas; y si se tiene fuerza
mejor". Pero 1o primero de todo, €s corazón. Y yo
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sé qtue si a Ia gente de este pueblo le sobra algro,
es corazón,

Por eso ánimo costaleros, segruid ensayand.o, segruid
siendo portadores de ro más grrande que existe.
Segruid, hermandades, preocupándoos de r¡rrestros
costaleros y horquilleros. y wosotras, cofradías
que aún os queda algún paso sobre ruedas, haced
todo 1o q[ue erl rnrestras manos esté porque 1osjóvenes los carg'uen sobre sus hombros en esa
penitencia tan hunana y tan divina que realiza eI
costalero.

Esos costaleros r que llevando a t"faría, emurarán a
aquellos ángeles divinos que ra sr¡bieron en cuerpo
y a]-ma a los cielos. y es que, de werdad yo creo,
que una levantá es la verd.adera asuneión de t'faría.
Y al vivirla, todos nos quedaremos sin saber si
somos nosotros los que subimos aI cielo I o es el
cielo el que baja a nosotros. y así, á1 verla a
Ella no nos quedará otro remerii o que exelamar: ¡g¡é
buen jardinero tuvo que ser Dios para smbrarte en
eI vergreJ- de tu paso ! .

La asunción a unos cielos glorificados para eI
cofrade. Unos eíe1os que una vez al año I a. J-a
rn¡elta deI comienzo de cada primavera, se bajan
hasta nuestra tierra. Descienden/ con sus tropas
de ángeles, atardeeeres, lunas llenas y suspiros.
Esos dias en los que lo mejor es salir y vivir
nuestra fe más eristiana. Porque agtrí r €rr Ar¡dalu-
ciar Do rlos andanos con discursos teologales, aquí
Dj-os tiene nombre y madre : üesús y I'faría.
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Por eso marchémonos por las calres a ver a Dios
andar graeias a sus costaleros. Adelantemos esta
noche las hojas der ealendario y emprendamos una
chicotá larga, la primera ehicotá de la Semana
Santa Oscense t .99'l . Con el Cristo de la Guia en
alto, señalándonos eJ- sarnin6 de su Pasión y de J'as
penas de su t'fadre, eehémonos a la calJ.e.

Porque en stranto que saJ.granos a las puertas urn Írar
de pal.mas se nos vendrá encima. Y J.a chiquiJ-J.ería
rewolucionada, en un griterío alegre y festivo,
volverán a repetir eJ. famoso pasaje evangréJ.ico en
eI gue eI pueblo de .Terusalén recibe a Cristo con
gritos de fTHOSA¡SNA|' . Hosanna el Hi jo de Davíd.
Bendito eI que viene en nombre de1 Señor. Qn¡e ya
esta.mos otra vez metid.os en una nueva Semana
Santa. Qt¡e ya se están haciendo eJ. aire caricj-a,
la luz color inigrualable, las ca1les cam.inos de
penitencia, Ias torres nazarenos siJ-enciosos y Ia
voz de toda Huéscar cadencia y compás de esa gran
saeta r¡nánime por todos enLonada, que car¡ta y a Ia
vez llora, Ia Pasión cruenta de Cristo Nuestro
Señor y J.os Dolores Santísimos de su Bendita
t"fadre.

Qn¡e Ia Plaza l{ayor Ie está arn¡nciando a sus calles
vecinas que preparen todo para recibir a Cristo y
a Maria. Para celebrar su más típico ritual. de1
ff PAsoil.

Que ya tus Hermandades , Huéscar, s€ disponen a
ponerse en marctra I a atravesar tu costado conver-
tido en calles con Ia lanza de sus cirios. Qn¡e ya
J-J.egó tu !¿fesías , dispuesto a tornar Santa Cena. Por
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eso nanda rápidanente a Alodía y Nunilón a prepa-
rarle J.a mesa antes de que
sea noche y Éf se retire
o1ivo.

sea tarde t y la tarde
a orar bajo eualquier

Ya debes Huéscar hal¡er acudido presurosa a tus
campos a recogér talros de romero en flor para
alfonbrar el paso de la oración en er lluerto / que
es llevado por horquílleras. Mujeres, que mostrar¡-
do fuerza y a la vez belleza llevan muy despacito
el paso, como temiendo entretener a cristo en su
conversación con el ángel, temblorosas que en
cualquier mom,ento, al doblar cuarquier esquina,
aparezca una cohorte roÍrana y 1o prendan. A pasito
lent,o, toas por igrual , mirándolo de reojo de vez
en arando, allnque sin atreverse a clavar su mirada
en É1 , porque mirarlo a los o j os sería enred.arse
en un par de suspiros y poenas, perderse en ese
mar de sentimientos que eneieran srrs pupilas. y
mientras 1o mecen, le rezan, *Lciéndole que 1o
quieren, y que sus besos no son como 1os de €se
Judas traidor que está a punto de aparecer.

Y digo sj- aparece. . . . . porque cogerán a Cristo
cautivo, lIevándolo maniatado como a un ladrón.
será conducido hasta Poncio pilatos para dictarle
sentencia. Pero awisado en sueños del error que
cometía, tuvo que mandar a un sayón hasta Ftrenca-
liente para que le trajera agrua con Ia que lawarse
].as manos.

Van a condenar a Cristo a mori-r en ].a cru,z . pero
aún antes del llegar ar Gólgrota, va a ser hr:mirIa-
do y maltratado. Lo atarán a una columna y con
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fuerte látigo azotarán sus espaldas. Así tanbién
1o verás tu Huéscar Ia noche del Jueves santo.

¡Q"¡é dolor más grande tuvo que atravesar entonces
ldaría! cómo poder consolarra, cómo poder quitarle
las penas y Dolores. si al, ver su cara nuestro
corazón siente aliwio; si a]. estar en su presen-
cia / nuestras Lristeza.s desaparecen. si Elra es
gruapa, si Ella es bonita, si aI verla tenemos q[ue
m-irar con Ella al cielo para darle gracias a Díos
por segiuir teniéndola entre nosotros. ¡ gué buen
arti.sta tuvo qnre ser quién te tallara, Dorores ! .

con una nano hecha por salzillo y otra copiada por
I,ozano. con esas lágrimas que por tu cara resba-
Ian, produciéndote er eterno pucfrero que hay en tu
rostro.

Con esas lágrimas llenas de poemas, Virgen de l-os
Dolores, yo te hago ni3. versos, que son espinas de
una rosa que J.J.evo metida muy dentro d.e mi alma.
Que son pal.abras que no pueden sal.ir y 1uego se
desbocan para ir a tu encrtentro. Qn¡e son saetas
que no puedo cantar, pero que desde eJ. balcón de
mi corazón

se Yan volando contigo,
sin llegar a ser paloma.

Ay, que por Dios yo te lo pido,
deja que sea tu alma,

palomar de mis susp¡ros.
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Pero pronto unos soldados que harán a cristo
costalero. Ahí tiene su cruz . Ahí están los dos
maderos atravesados q[ue tendrá que carelar a sus
espardas. con la cruz al hombro, Nazareno de
nuestras curpas, saldrá a ra carle desde 1a
iglesia de santiago Apóstol . Ér si que fue r¡n buen
costarero. Abrazar¡do su cruz / que es nuestra vída.
Arrastrando er pesado madero canuino del Gólgota de
nuestra salvación.

Entre verdes olivos y alnendros vio lregar Huéscar
a su Nazareno descalzo. y quiso hacerle unas
zapatillas de trenza y esparto bordadas con hilos
de oro en silencio. Y a sr¡ ldadre, Esperanza
nuestra, quiso darle otras de nácar y pied.ras
preciosas, pero E11a, bondadosa donde 1as haya,
hum:ilde entre las hunildes, buena entre ros
sencillos y desprendía entre los generosos, sé 1as
regaló al cieJ.o y desde entonces 1e puso so1 a
Anda]-ucía.

Áy, Hadre quién pudieran
Yc$t¡rse de Espe tanza,

Gomo la primauera.

Esperarrza, €o ese momento en eI qpe parece no
quedarle fuerzas siquiera para acariciar entre los
dedos el pañuelo de fínos encajes que sostiene. En
ese momento en el que ve delante caninar a .Tesús
con J-a cruz aI hornbro y J.J.ora viendo a su Hi jo
eostalero.
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Por lEs cqlles de Huéscqr, Nozoreno,
cominss ql Cqlvqrio, y cqllcldo

es tu ongusfio femblondo enqmorodc,
de sqlvqción fu sueño ton sincero.

Tu corozón de Emor se encuenfro lleno,
y fu frenfe Epqrece ensongrenlqdE,
de espinss se hq sentido coronqds,

mienlrqs el vienio despeinE lu cobello.

Déiume ser coslc¡lero, pues sienlo
lodo el dolor que llevos Tu por dentro

¡ déiome compsñir configo lq cruz !

Y limpisr de pecodos esto vidE
lon vocío, friste y dolorido

que espers ser bsñqds con Tu luz.

Y tras caer aI suelo tres veces, llega Cristo aJ.
lugar de su muerte. .Ll pr:nto donde será crucifica-
do , donde corf su entrega de vida, será nuestro
perdón ante el Padre. Ha llegado J.a hora. y
hombres en rigrrrosa pen5-tencia 1o portarán descaJ.-
zos. TaI vez ]-os costaleros más directos de
Cristo, J.os que no tienen naderas, trabajaderas,
oros , platas , r¡i fJ.ores por medio . Rozándo1o,
toeándolo, sintiendo su Perdón cerca. Tan cerca
que si a Cristo Ie quedara tan solo un suspiro de
vida en su e,orazír,., ellos 1o sentirían. pero
Cristo ha muerto en si].encio.
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Entonces si que atravesó María su l"layor Dolor.
Apretando las manos junto a su pecho de Encarna-
ción di vina, llorando an¡rrganente mientras recorre
esa Huéscar, convertida en un cachito de cielo.
Llevada por personas q[ue quieren estar cerca de
Erra. 9¡e, si fuera necesario, trasta re harían una
corona para recogier su llanto.

En esa Huéscar del cielo
niños chiquitos jugando,
quieren hacer a la Virgen

una corona de llantos.
Piden lágrimas al viento,

piden fragancia a los campos,
y le han pedido a la aurora

reflejos de luz dorados,
y al oscuro firmamento
seis luceros abrasados,

y a la Colegiata un suspiro,
y a las Patronas un milagro:
que las lágrimas del viento

se vuelvan plata en sus manos
pa'cincelarle a la Virgen

una corona de llanto
y ceñirla en su cabeza

la noche del Martes Santo.

Silencio, por Dios, gfu€ Cristo perdona. gue se
apagruen todas las luces, que se callen todas las
trompetas, que esta noctre no ha de oírse ni
murmullos. Que solo las oraciones del santo
Rosario arañen el silencio, por fawor, mucho
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silencio. Lrevad a cristo despacito, que va muerto
por amor.

Pero el silencio se rompe con eJ. desgarro de r¡nas
nanos y urlos pies atravesados por afiJ.ados eJ.avos.
EJ-evan Ia cruz de Cristo, y queda fijada en eI
monte de su paso. Ql¡é desconsuelo tendrian enton-
ces t'faría, la l'fagdalena, San Juan y ].os Apóstoles
viendo morir tanto Consuelo. Es la cruz / que es
sornbra para alumbrarnos, sacrificio para inundar-
nos de gozo, martirio para abrirnos Ia giJ.oria y
dolor para colmarnos de alegría. La cruz a Ia que
está Cristo cogido. La c'rtJz en J.a que e:q>ira eJ.
Cristo deJ- Consuelo, para que aJ.J.í tengra.mos
nuestra salvación.

¿Por qué Consuelo, por euén
tuviste que ser clavado
en esa cruz de madera

por la que Tu me has salvado?

¿Por qué te dimos v¡nagre,
por qué llegó aquel soldado

que con su afilada lanza
atravesó tu costado?

¿Por qué Cristo mío, por eué,
por qué Tu te has marchado,

por qué tienes que estar muerto
por culpa de mis pecados?.
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Y cu.anto Eunor no habría en sus venas I que con tansolo caer unas grotas de su sarrg:re a]. suelo ya
nacieron flores aI pie de la cruz. Flores que se
enredan al madero y que quieren llegar hasta ros
mismos pies del Cristo de Ia E:q>iración.

Flores , que se convierten en su mejor sud.ario,
inundando er aire con slrs aromas a primavera
recién estrenada. Flores que crecen por ros eampos
con la ílusión y el sueño de que lregrue eI día en
el que sean puestas en 1o arto de un paso. Flores
que le tracen gruiños aI sol / como &iciéndole "¡ESTAEg r,A MÍAl . Y se al¡ren con la esperanza de ser
cortadas y luego puestas, por cuidadosas manos rjunto a t{aria o enredándose a ros pies del cristo
de la E:q>iración. yo, os 1o aseeruro / hasta tre
llegado a oír como decía una flor entreabierta:

Si no me von o cortor,
pqro Ponerme o su vero,

ni me enredqré por su cruz,
ni lo veré o El ton cerco,

si no posqré por Huéscor,
ni veré lq luno lleno,

florecer poro que quiero,
si voy o morir de peno.
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Tod.o está consu¡nad.o . cristo e:rpira. y para corro-borar su muerte le atravesarán eI costad,o con unalanza. Más tarde 1o bajarán de la cruz y su Mad.re,
Piedad de anargura inmensa, 1o cogerá entere los
brazos, mirándolo con ese dolor que no logra
euq>obrecer sus ojos. sino que los hace más hemo-
sos todavía.

La Piedad y cristo, que dentro de unos m:inutos va
a ser arrancado de 10s brazos de su !"fadre. pero
dejadme pensar, querid,os cofrades, que fue en esos
brazos de su t'fadre donde le llegó la rigidez de 1a
muérte y no en ].a er:uz; e[ue slr espalda tomó ].a
exacta me*j.da del reg:azo de 1a Virgen; qlue sus
manos ad.optaron Ia postura que el brazo de l,faría
sel-].ó en e]-].as; y su cabeza, tiene 1a inc].ínación
suficiente para soportar el apretón, mejirla con
mejilla, de Ia l"fadre que 1o recoge con angustia.
Lregó la rigidez de la muerte, si, mientras ra
Piedad 1o tenía consigo ¡ y cristo quedó tallado en
la muerte por su propia t'fad,re, igruar que Erla ro
haJ¡ía tallado en sus entrañas cuando 1o gestó
carne de su carne.

Pero aunque Huéscar no quiere causarle más dolor
a t'laria, llegla er terrible momento en que tienen
que quitarle al Hijo de Ios brazos para eondr¡cirlo
al santo sepulcro. y la virgen se queda sola,
tremendamente sola. La soredad, una Madre que
entrelaza sus manos para hacerse fuerte ante el
dolor qpe Ie rompe eI alma. Aunque este afio ,
estará un poquito menos so1a, porqlue, al fin, vá
a estar con sus costaleros y costaleras.
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Después de verte Soledad,

todo es posible en la tierra,
que el sol se queme en tu rostro'

que Ia luna se estremezca'
que la noche se haga rocío

y el invierno primavera.

Después de verte Soledad'

todo es posible en la tierra,
que se disuelvan contigo

mis llantos y mis tristezas,
y todo el dolor del mundo

se haga alegría inmensa,

y hasta florezcan los camPos

con tu divina Presencia.

Después de verte Soledad'

en tu hermosura Perfecta'
yo te digo Madre mía

que todo es posible en la tierra-

¿Todo? Todo, no.

Todo menos otro rostro'
y otra mujer de pureza)
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todo menos atra lágrima,
y otro perfil de azucena,
y otro profundo misterio,
y otra dulzura tan buena,
y otra mirada constante,
y otra sonrisa pequeña,

y otros dolores inmensos,
y otro sagrario de pena,
y otro sollozo escondido,
otra criatura que tenga
la belleza tan sencilla

que Dios quiso que tuviera
la Yirgen de la Soledad

en los cielos y aquí en Huéscar.

Y mientras, Cristo es eonducido a sr¡ Sepulcro . Es
entonces cuando e1 cofrade que ha venido soñand.o
durante todo r¡n año con su semana santa eomlenza
a sentir Ia nostalgia de que todo se acaba, que
todo rnrelve a finalizar hasta eJ. año que viene. y
por eso quiere aprovechar eada momento y cada
ninuto.

Y tü, horquillero de1 Santo Sepu1cro, recr¡erdas
entonces cada ensa.yo y cada hora vívida. y sigues
andarrdo, a cada cal-J.e un nuevo suspiro que eompar-
Lir y un nuevo rezo sintiendo eJ. cuer?o de Cristo
sobre J.os hombros . Y d.e repente, aJ.guien desde J.a
acera te *ice bajito w¡¡q¡¡49 COSTAÍ,ERO'I , y tu poco
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feJ-iz , Lo sigrues llevando
nuestros balcones.

Y esa persona, qué con su aliento quiso hacerte
más llevadera Ia carga, á1 verte pasar llora.
Porque está viendo er lugiar q[ue él ta¡rbién u.n dia
ocupó, €1 tramo de trabajadera que sus hombros
soportaron, q[ue por dentro lleva gtrardad.as sus
gotas de sudor más bendíto. y multitud de recuer-
dos, de suar¡do é1 ta¡nbién fue horquillero, inundar¡
su mente.

De pronto, como si el tiempo r¡o hr¡biera pasado,
como si los años aún estuwieran todos por estre-
nar r s€ ve rrevando a cristo . y se ve ta¡nbién en
aquella última terribre chicotá qlue dio, con la
que entró al templo. con 1a que vino su úrtimo
"AIIÍ QuEó" / con 1a que se sarió de ra trabajadera
para siempre. Y ya no vj-nieron más noches de
ensayo, Di más reuniones . ya no ha r¡uelto a
preparar la faja o el traje, ni ha sentido más suspies caminar a pasito corto, Di ha escuchado más
golpes de martirro tan cargados de fe. ya no ha
sido más costalero.

Pero cada año, cuando ha rnrerto a ver pasar por
delante a su cristo o a su virgen, ros ha rulrad.o
con más amor si cabe a los ojos, y Ellos, d.isimu-
ladamente, también 1o han mirado, haciendo en un
gruiño su dolor compartido, eomo diciéndoIe ,,gra-
cias/ gracias por todo costarero; gracias r,or robien qlu.e nos J'Jevaste,,.

v
de
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Y é1, en Ia acera, emocionador con los ojos
humedecidos, rro le q[ueda oLro remedi o que decirles
"Aquí me tenéis, pd 7o que sea precj,so hasta que
LLegrue esa chicotá verdadera y sea yo qaíén suba
al eieTo para ir a vzzestro erTcuentro definitívo,, .

Y el costalero da ra última chicotá de su estación
de penitencia. La mejor, y Ia peor de todas. La
qpe se da con el. al.ivio de saber qpe un año más se
ha cr:mplido el trabajo. Pero la que marca también
el punto final , €I trasta el año que viene si Dios
quiere.

Hace rJnos dias, hablaba con un amigo, Isaác ,
costalero y pregionero este año é1 tanbién de su
He¡mandad, J-a Aurora. Comparábanos eJ. hectro de dar
un pregón con eJ. trabajo de llevar los pasos r y é1
me decía que aI final., cuando se está llegando a
J.a lgJ-esia ya de rmeJ.ta r €s cuando más grusta
recrearse, cuando más se desea agnrantar eJ. paso y
hacer casi interminab]-e ]-os momentos. Nos cuesta
tanto aceptar que llega eJ. fin de J.a Semana Santa.

Todos nos quedanos entonces vacíos / con J.a pesa-
dumbre y 1a nostalgia que supone saber que la
Semana Santa ha concluido. Vo].vernos a nuestras
casas sal¡iendo q¡ue aI día sigl'uiente ya no quedan
procesiones, Dí capirotes a1zándose aI cieJ.o. Qn¡e
ya las gargantas no van a entonar más saetas, ri
eJ. niño va a poner J-a mano esperando el calor del
ehorreón de cera. Y a pesar de que J.as Patronas
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están a punto de llegar de nr¡evo / nosotros , Ios
cofrades, sentimos una pesadr:rnbre simirar a la de
sar¡ Juan o la Magdalena/ que también a hombros de
sus horquilleros y costaleras saldrán a las carles
de Huéscar.

Recuerdo qpe trace easi tres veranos, tuve ocasión
de viajar a Serbia. Iba sigruiendo aJ. Gnrpo t'fi¡r¡iei-
pal. de Coros y Danzas de Pe1igros, recorriendo
aquel país que además de estar viviendo un eon-
fJ.icto bélico sufría un feroz bloqueo económico.
Era J'a gruerra / l¡na guerra que muchos , pof no decir
easi todos, Do comprendían. Cada tarde durante J-a
actuación del Grupo de Coros y Danzas siempre
había rJn mom,ento en eI que me aeordaha de La
Semana Santa de mi tierra. AIlí | a miles de
kiIómetros de mis Cristos, mis Vírg:enés, rn:Ls

palios, mls Granadas y rruis Andalucías, descr¡brien-
do de cerca 1o que era J-a g¡uerra y Ia necesídad,
añoraba esta tierra y su fe::r¡or cofrade cuando en
teatros inmensos, repletos de un púb1ico que
intentaba alejar los problemas durante unos
m'inutos, se dejaba oír la Jotilla de Huéscar.

"Cor7. ese peJ,ito rubio
que te c,ae Por 7a earaf

euando por eI &undo andaba".
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Y yo , escuchando esa estrofa de \rarestro forclor€,
pensaba en la semana sar¡ta y en ni gente. errién me
iba a decir entonces que un d.ía iba a venir a
pregiofraros I a hablar precisa¡nente a las personas
que se encargan de sacar a esa he::mosa r'fagdarena
por las calLes de Huéscar mientras los ángeles del
cieJ.o le sujetan eI pe1o con gracia y ternura.
g¡ién me iba a decir que hoy iba a estar yo aquí,
diciendo tambíén en voz alta:

"Viva Euésear q¡ue es mi tíerra,
7a ZZevo eri eJ' eeÍazón,

porg¡u,e tiene por Patrortas /
a ATodía y Nunj,J,óÍl".

Pero te:ruinenos nuestro recorrido, mfestra adelan-
tada estación de penitencia. Llegruenos al término
de la historia, que, pof, cierto, finaliza como
mejor podía hacerlo. Porque aJ. final. de J-os siete
dias J.J.ega eJ- momento cuJ.men de rrf,fi TORRECILLA'I
con Cristo vívo para simpre en rnilagroso rn-isterio
de Eucaristía. Es Domingo de Resurrección. Y
verán , ya cuand,o digo Domingo de Resurección 1o
digo con tembJ.or en los labios y con un corazón
que parece querer sal.irse fuera. Porque yo, tengo
en Granada cada Domingo de Resurrección una cita
con 811a. Con Ia limpia de todo pecado, con La
Pura entre Ias Puras / con l-a gJ.oria deJ. cíeJ-o
bajada a Granada. Tengo una cita 1eaI con mí
Virgen del Triunfo, y digo rni Virgen del Triunfo
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sea rnía, sino porque yo soy todo de

Hoy r €fi Ia chicotá he¡mosa de este pregón r fl€
estoy acordando de Ella. y ya ven 1o
easualidades:

¡() cle lr¡¿ra. r ya ven ro que son J-as
eJ. año pasado quién ocupó este J-ugar

].as

de la palabra para pregonaros, Antonio Méndez r €s
e1 capataz de mi He::mandad. Dos pregiones y dos
pregoneros con e]. mismo amor: e1 de El1ar la
virgen del Triunfo. Atrora Ella estará allí solita
en el interior de su igresia, con su Hijo sau-end.o
der sepurcro, eI ángel avisando a ros granadinos
de 1a buena nueva, y una alegría inmensa rondando
todo el moderno recinto. y estoy acordándome de su
pose de reina y de srr cara soñada; una cara en la
que ya no hay Iágrimas, en la q[ue apareee hasta
una ligera sonrisa, pero ¡Dios mío que sonrisa ! .
Una cara en 1a que se olvida el dolor, y las
penas , y los problemas, y e1 1lanto , y el sufri-
miento, y hasta J.a So1edad.

sí, soJ-edad, tu q[ue al¡ora ocupas el puesto de ELla
en mi Pregión. Tu, que con tu atenta mirada de
l'fadre me has ayudado a levantar con fuerza el paso
d,e mis parabras en esta hermosa coregiata de
Huéscar. Tú, que hoy eres mi Trir¡nfo bonita y mí
Angustias patrona. Tú, que hoy eres para mi el
aliento que er pregonero necesita y la rima que eI
poeta busca.
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A ti, Soledad, tengo que dirigir tri piropo más
hunilde. EJ. piropo que todos llevanos dentro para
ofrecértelo, para darte con é1 1o nejor que
tenemos, porqpe tu 1o eres todo para nosotros .

Yo se que no te hocen folto
flores poro ser veredo,
lumbre poro ser fuego,
fuego poro ser hoguero

en que se obrsso mi corozín
cuondo llego primovero.

Yo se que no te hocen folto
luces pqrq ser estrello,
luno poro ser lo noche,
noche poro ser eterno;
oguo pqro ser nieve,

nieve poro ser lo sierro,
sierro poro ser el monte,
monte poro ser hierbo,
hierbo poro ser espigo

de los compos de mi tierro.
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Yo se que no necesitos
que te coronen de reifro,

ni que te borden un msnto,
ni que te viston de sedo,

ni que te prendon ol pecho
un relicorio de perlos.

Yo se que no necesitos
uno peono muy bello,

ni un rossrio de esmeroldos,
ni que te ciñon de estrellos,
ni que te colcen d" ploto,
ni que te llenen de velos.

Yo se que tu no me pides
mi omor poro ser mós bueno,

mis besos porq ser Modre,
cefro poro ser Princeso,
monto poro ser Señoro,
corono poro ser Reino,
oltor poro ser Sonto,

flores poro estor mós bello.
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Pero ounque no me fo pidcs,
(ornque tu no me lo pidos),
yo si quiero que tu tengos
un monto de sedo clors,

y un cetro de modreperlos,
y uno corono de oro,
y uno toco de purezo,

y un oltor puesto de nordos,
y uno rófogo de estrellos,
y un poso polio bordodo,
y un cuerpo de comoreros
que te cuiden con coriño
porque Tu eres lo Purezo.

Hoy se har¡ ido juntando días y noches ado:mecidas
en el tiempo. se har¡ r¡nido ros frios vientos de la
sierra con caldeados mediodías de reluciente sol ,
Hoy, poÍ los cielos ya oseuros de Hr¡éscar se han
juntado nubes algiodonadas para enroLlarse como
fajas eostareras en el campanario de esta colegia-
ta. Hoy se tran junLado esperanzas, ilusiones y
gianas de trabajar bien, pasito a pasor que fueron
gruardándose durante todo un año en el rj-ncón nás
fie::moso de urn corazón costalero.

Hoy se han juntado chicotás que se fueron con
otras q¡ue están a punto de llegar, s€ han juntado
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pasados con futuros en presente de tres golpes que
a pesar de qlue 10s esperamos nos van a sobreeoger.

Hoy hacemos una igualá greneral al sentimiento dela pieza más joven de nuestra semar¡a santa; hoy
vamos a igualar eI olor a ineienso, a cera d,erre-
tida I a paso de flor de t"faría I a cuaresma ad.elan-
tada / a saeteros de buen cante, red.obres de
ta¡nbor, sonidos de cornetas , golondrinas y flores
recién nacidas, carres estrechas , Lágrimas, pies
descalzos / ernociones, cruces alzadas, nazarenos /mantilras negras, €standartes, simpecados, fajas,
a]-pargratas, trajes oscuros, medallas corgad.as,
doce varares, cuestas, clavos, capirotes altos,
rasgruños de espinas, pañuelos blancos, rosarios,
eoronas de plata I zap,atos nuevos, plazas, siren-
eios, aplausosrvítores, oracioneso... hoy vanos a
igualarnos todos bajo las trabajaderas de la
Semana Santa.

Y como al principio quíso el señor que yo fuera e1
errcargrado de dar er tercer martil lazo / u,na vez
recorrida toda mi estación de penitencia, con La
voz ya cansada y el corazón exultante de gozo I me
dispongo a daros eJ. 'IAIIÍ QUEorr defínitiwo. Pero
permi-tid¡ne que 1o de en un paso de palio, €n el
que queráis, en el que más os grrste. Dejadne que
sea costalero de un paso de palio, au.nq[ue con eso
de que la semana santa es en todas las ciudad,es a
la vez, yo no esté aquí eon vosotros cuar¡d,o 1legue
eI verdadero momento.
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Y es que yo siento muy especíar preóilección por
un paso de paIio, donde ElJ.a es más Señora que
nu,nca. Donde EIIa es más Reina que todas las
Reinas , Guapa entre las he:mosas , es más Santa,
más Bendita, más Gloriosa, más Dolores, más
Esperanza, más Píedad, nás SoJ.edad, más },fayor
Dolor, más todas las cosas buenas jrrntas. Un paaso
de palio es su altar caminante, es su em,ita, str
jardin f1orido, y llevárselo mecido por sus
cuestas.

Por eso yo ¡ Señora, este hr¡niJ.de costalero y
pregonero tuyo / rrna vez más postrado a tus bend:l-
tos pies, t€ dá gracias y te pide por J.os hombres
y mujeres de Huéscar que prontor Büy pronto, van
a sacarte a I.a ealle. ¿qué gente mása grrande y más
humilde Señora! Ya que yo no voy a estar aguí para
J-levarte, que sean los que entonces ocupen eI
lug:ar que hoy, graias a Ti', ha sid.o mio .

Porque tengo una faja
que se siente nazarena,
y unas gotas de sudor
esperando pr¡mavera,
una medalla colgada,

un llamaor de azucenas,
una plegaria de gloria,

y un manantial de sus penas.
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Y en un cuarto muy pequeño,
donde escribí este poema,

tengo Alhambras,
tengo primaveras,
tengo Generalifes,

Angustias y Carreras,
vaivenes de un paso de palio

y lagrimones de cera;
tengo el sentir de un cristiano

medio loco
por saetas,

tengo el sueño de un cofrade,
y también la tengo a Ella.

Porque la tengo en el corazón
y en la mente a todas horas,
que más da que no te lleve
si yo estoy lejos Señora.

lle dicho.

Fernando ,J. Argüelles Castillo
28 de Febrero de 1.997
"Día de Anda]-uciaw.
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